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Introducción
La Comisión Episcopal de Liturgia de la CEV ha pedido la elaboración de unos 

subsidios para el Adviento y la Navidad en este 2020 en el marco de la pandemia 
que afecta a toda la humanidad, y que ha impedido a los discípulos del Señor poder 
celebrar la sagrada liturgia en comunidad de fe. 

El Tiempo de Navidad comprende desde la Vigilia de Navidad (Nochebuena) 
hasta la fiesta del Bautismo del Señor.  En este material incluimos esquemas celebrativos 
que permitirán a la familia celebrar el Misterio de la Natividad del Señor, así como 
dar gracias al Señor por el año que culmina y participar de la Solemnidad de Santa 
María Madre de Dios, fiesta que se celebra el primer dia del año civil y contemplar la 
manifestación del Señor a todos los pueblos en la fiesta de la Epifanía del Señor, el 06 
de Enero. 

 Presentamos estos subsidios con la intención de mantener viva la espiritualidad 
cristiana por  medio de la oración y celebración en familia del Adviento y la Navidad, 
misterios iniciales al gran misterio de la Pascua, centro de la vida litúrgica y espiritual 
de la Iglesia.

Estos tiempos de COVID 19 nos exigen una máxima responsabilidad en el cuidado 
mutuo, y el gran sacrificio de que muchos no puedan participar en la vida litúrgica 
de la Iglesia, pero respondiendo a esta emergencia se nos presenta la oportunidad de 
crecer y fortalecer la vida espiritual en familia, Iglesia Doméstica (Lumen Gentium 
11), anhelando poder encontramos nuevamente para cantar juntos las alabanzas al 
Señor. Mantengamos viva la fe, alegres en la esperanza y diligentes en el amor.

Desde el Departamento de Liturgia agradecemos a la Comisión Nacional de 
Liturgia de la CEV la elaboración de estos y futuros subsidios para el Pueblo de Dios.

Departamento de Liturgia CEV
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VIGILIA DE NAVIDAD
CELEBRACIóN DOMéSTICA DE LA NOCHEBUENA 

(24 DE DICIEMBRE)

¿QUE DEBEMOS PREPARAR?
∼	 Esta noche es una noche especial. Preparemos un lugar para esta celebración. Preferiblemente 

cercano al pesebre elaborado por la familia,  En su defecto, un pequeño altar bellamente 
adornado con luces y a ser posible una cuna donde será colocada posteriormente la imagen 
del Niño Jesús. 

∼	 Lecturas para la celebración tomadas del Subsidio (en físico o digital).
∼	 De ser posible tener preparados aguinaldos para colocar al final de nuestra oración.
∼	 Quien va a hacer de guía de la celebración leer el presente subsidio con anticipación y 

distribuir oficios.

¿CÓMO CELEBRAREMOS?
1.	 Reunida toda la familia se da inicio a la Celebración( si es posible hacerla antes de la cena 

navideña): un miembro de la familia lee la monición de inicio y se hace la invocación 
trinitaria, se realiza el acto penitencial como se propone en el subsidio, se trae la imagen 
del Niño y se coloca en el pesebre o en el altar, se enciende las luces que adornan el pesebre 
(hasta este momento deben estar apagadas), se hace la oración propuesta y luego se realiza 
el Pregón de Navidad, entonando al final el gloria y realizando la oración propuesta para 
esta noche. 

2.	 Los integrantes de la familia procederán a las lecturas correspondiente Culminada la 
segunda lectura se canta el Aleluya mientras todos se colocan de pie, se anuncia la lectura 
del Evangelio (Del santo Evangelio según S…) y se procede a la lectura sin signarse. 
Culminado el Evangelio se dice “Palabra del Señor”, con su respectiva respuesta.

3.	 Luego de un momento de silencio meditativo los integrantes de la familia se puede hacer 
resonancia de la Palabra escuchada o leer la meditación propuesta.

4.	 Terminado el tiempo de compartir la Palabra, la familia se coloca de pie y recita el Credo 
con las indicaciones propuestas para su proclamación en la noche de hoy, sabiendo que se 
está uniendo a toda la Iglesia universal que confiesa una única fe. Terminada la profesión 
de fe se hace la veneración de la imagen del Niño Jesús

5.	 Luego se dirigen peticiones como respuesta a la Palabra proclamada y al hoy de su vida. A 
las propuestas en el subsidio se pueden agregar otras peticiones espontáneas principalmente 
por las necesidades del país y de la familia reunida.

6.	 Se culminan las peticiones con el rezo del Padre nuestro. Terminada la oración dominical 
en un ambiente de silencio y recogimiento se hace una oración de comunión espiritual, 
donde se pida unirse a Cristo y a todo su cuerpo que es la Iglesia, recordando que la 
comunión con la persona de Cristo también se realiza en el encuentro con la Palabra y en 
la oración de la comunidad cristiana.

7.	 El encuentro concluye con  el rezo de una  oración a la familia de Nazaret (Albricias a 
María y José).  Se ha añadido una oración de bendición de la cena familiar navideña.
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Monición de Inicio:
Un miembro de la Familia se dirige a todos con las siguientes palabras:

Querida familia: 
En medio de una noche, sin ruidos y sin muchos esplendores, al fin se ha rasgado los 
cielos y ha venido el Salvador.  Que su presencia amorosa ilumine esta noche santa y 
su amor cercano se haga presente en cada uno de nosotros. Aquí estamos celebrando 
esta “Buena Noticia”, “esta gran alegría”. “Dios se ha hecho uno de nosotros”.
El Padre de Familia o quien guíe la celebración inicia con la invocación trinitaria, signándose:

Guía: En el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo. 
R./. Amén.

Acto penitencial:
Quien guía la celebración invita al acto penitencial que, después de una breve pausa de silencio. 

Guía: La presencia de Jesús en nuestra historia, ha derribado los muros  que nos sepa-
raban a causa de nuestros pecados.  Con humilde reconocimientos dirigimos a El estas 
letanías penitenciales:

Jesús, nuestra paz.				    R./  Ten piedad de nosotros
Jesús, luz del mundo.				    R./  Ten piedad de nosotros
Jesús, sol de justicia				    R./  Ten piedad de nosotros
Jesús, vida nuestra          			   R./  Ten piedad de nosotros                   
Jesús, nuestro redentor        			   R./  Ten piedad de nosotros             
Jesús, imagen de Dios invisible         		 R./  Ten piedad de nosotros
Jesús, engendrado antes que toda Criatura	 R./  Ten piedad de nosotros
Jesús, compasivo y fiel                   		  R./  Ten piedad de nosotros             
Jesús, buen pastor                                    	 R./  Ten piedad de nosotros
Jesús, reflejo de la gloria del Padre  		  R./  Ten piedad de nosotros

Guía: Por el misterio de tu Encarnación y Nacimiento, derrama sobre nosotros tu 
perdón y has que cada día seamos capaces de ser agentes de unidad y reconciliación 
en medio de nuestros ambientes.  Te lo pedimos por Jesucristo tu Hijo Nuestro Señor. 
R./ Amén:

DESARROLLO DE LA CELEBRACIÓN

VIGILIA DE NAVIDAD
CELEBRACIóN DOMéSTICA DE LA NOCHEBUENA 

(24 DE DICIEMBRE)
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Traemos solemnemente la imagen del Niño Jesús al pesebre  o al altar preparado con antelación.  Se 
coloca en su cuna y se encienden las luces del pesebre. Se hace la siguiente oración:

Oración. 
Dios, nuestro Padre,
Tú amaste tanto a los hombres
Que nos enviaste a tu único Hijo Jesús,
Nacido de la Virgen María,
Para salvarnos y conducirnos a ti. 
Te pedimos que, con tu bendición,
Esta imagen de Jesús,
Que está a punto de venir de nuevo a nosotros,
Sea, en nuestra casa,
Signo de tu presencia y de tu amor.
Te lo pedimos en el nombre de Jesús
Tu Hijo amado, 
Que viene para dar la paz al mundo.
Él, que vive y reina por los siglos de los siglos. R./. Amén. 
(San Juan Pablo II, 1979)

Hacemos un momento de silencio para contemplar el misterio de la Navidad que nos evocan las 
figuras del pesebre. Seguidamente se hace el anuncio de la Navidad.

Guía: La alegría serena de esta noche santa, nos hace proclamar las grandezas de Dios 
que ha querido manifestar su omnipotencia en la debilidad de un niño, su Hijo Jesús.  
Escuchemos el anuncio de esta Navidad 2020:

Lector: 	 Les anunciamos, hermanos, una buena noticia,
Una gran alegría para todo el pueblo;
Escúchenla con corazón gozoso.
Habían pasado miles y miles de años
Desde que, al principio, Dios creó el cielo y la tierra
E hizo al hombre a su imagen y semejanza;
Y miles y miles de años desde que cesó el diluvio
Y el Altísimo hizo resplandecer el arco iris,
Signo de alianza y de paz.
Cerca de dos mil años después de que Abrahán,
Nuestro padre en la fe, dejó su patria;
1.250 años después de que los israelitas,
Guiados por Moisés, salieran de Egipto;
Mil años después de la unción de David como rey;
En el año 752 de la fundación de Roma;
En el año 42 del imperio de Octavio Augusto,
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Mientras sobre toda la tierra reinaba la paz,
Hace 2.020 años,
En Belén de Judá, pueblo humilde de Israel,
Ocupado entonces por los romanos,
En un pesebre, porque no tenían sitio en la posada,
De María virgen, esposa de José,
De la casa y familia de David,
Nació Jesús,
Dios eterno, Hijo del eterno Padre y hombre verdadero
Llamado Mesías y Cristo,
Que es el Salvador que la humanidad esperaba.

(Hacemos una genuflexión. El gesto expresa la adoración de la comunidad cristiana ante el insondable 
Misterio de Cristo: Dios asume la realidad de nuestra carne)

Guía: Escuchado este solemne anuncio, entonamos el himno del Gloria:  Gloria a 
Dios en el cielo …

Oración
Dios, que has iluminado esta noche santa con el nacimiento de Cristo, la luz 
verdadera, concédenos gozar en el cielo del esplendor de su gloria a los que 
hemos experimentado la claridad de su presencia en la tierra.  Por Jesucristo 
nuestro Señor. R./ Amén.

Liturgia de la Palabra

PRIMERA LECTURA: Is 9,1-3.5-6 [Un hijo nos ha nacido.]

Del libro del Profeta Isaías:
El pueblo que caminaba en tinieblas ha visto una gran luz; a los que vivían en 

tierra de sombras una luz les ha brillado. Has multiplicado su júbilo, has aumentado 
su alegría; se alegran en tu presencia con la alegría de la cosecha, como se regocijan 
los que se reparten un botín.

Porque, como hiciste el día de Madián, quebrantaste el yugo que pesaba sobre 
ellos, la vara que castigaba sus espaldas, el látigo del opresor que los hería. Porque un 
niño nos ha nacido, un hijo se nos ha dado: sobre sus hombros descansa el poder, y su 
nombre es: «Consejero prudente, Dios poderoso, Padre eterno, Príncipe de la paz». 

Acrecentará su soberanía y la paz no tendrá límites; establecerá y afianzará el 
trono y el reino de David sobre la justicia y el derecho, desde ahora y para siempre. 

El amor ardiente del Señor todopoderoso lo realizará.
Palabra de Dios. R. Te alabamos, Señor.
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Salmo Responsorial: Del Salmo 95, 1-2a.2b-3.11-12.13

R. Hoy nos ha nacido el Salvador.
Canten al Señor un canto nuevo, 
que toda la tierra cante al Señor. 
Canten al Señor, bendigan su nombre. R/.
Celebren día tras día su victoria. 
Propaguen su grandeza entre las naciones, 
sus maravillas entre todos los pueblos. R/.
Que se alegren los cielos y se regocije la tierra, 
que resuene el mar y cuanto lo llena; 
que exulten los campos con todos sus frutos, 
que aclamen los árboles del bosque. R/.
Ante el Señor que viene a gobernar la tierra: 
gobernará con justicia al mundo, 
a las naciones con fidelidad. R/.

SEGUNDA LECTURA Tito 2, 11-14 [La gracia de Dios se ha manifestado a todos los hombres.]

De la primera carta del apóstol san Pablo a Tito:
Querido hermano: La gracia de Dios se ha manifestado para salvar a todos los 

hombres, enseñándonos a renunciar a la irreligiosidad y a los deseos mundanos, y a 
llevar ya desde ahora una vida sobria, en espera de la gloriosa venida del gran Dios y 
Salvador, Cristo Jesús, nuestra esperanza.

El se entregó por nosotros para redimirnos de todo pecado y purificarnos, a fin de 
convertirnos en pueblo suyo, fervorosamente entregado a practicar el bien. 
Palabra de Dios. R. Te alabamos, Señor.

ACLAMACIÓN ANTES DEL EVANGELIO Sal 84, 8
R/. Aleluya, aleluya.
Les anuncio una gran alegría: Hoy nos ha nacido el Salvador, que es Cristo, el 
Señor. R./ 

EVANGELIO Lc 2, 1-14 [Hoy nos ha nacido el Salvador.]
Del santo Evangelio según san Lucas:

Por aquellos días el emperador Augusto promulgó un decreto ordenando que hiciera 
el censo de los habitantes del imperio. Este censo fue el primero que se hizo 

durante el mandato de Quirino, gobernador de Siria. Todos iban a inscribirse a su 
ciudad de origen. 
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También José, por ser de la descendencia y familia de David, subió desde Galilea, 
desde la ciudad de Nazaret, a Judea, a la ciudad de David que se llama Belén, para 
inscribirse con María, su esposa, que estaba encinta. Mientras estaban en Belén le 
llegó a María el tiempo del parto, y dio a luz a su hijo primogénito, lo envolvió en 
pañales y lo acostó en un pesebre, porque no había sitio para ellos en la posada.

Había en aquellos campos unos pastores que pasaban la noche en pleno campo 
cuidando sus rebaños por turnos. Un ángel del Señor se les presentó, y la gloria del 
Señor los envolvió con su luz. Entonces sintieron mucho miedo, pero el ángel les dijo: 

«No teman, pues les anuncio una gran alegría, que lo será para ustedes y para 
todo el pueblo: les ha nacido hoy, en la ciudad de David, un Salvador, que es el 
Mesías, el Señor. Esto les servirá de señal: encontrarán un niño envuelto en pañales y 
acostado en un pesebre».

Y de repente se reunieron con el ángel muchos otros ángeles del cielo, que 
alababan a Dios diciendo:

« ¡Gloria a Dios en las alturas y en la tierra paz a los hombres que gozan de su 
amor!» 
Palabra del Señor. R./ Gloria a ti, Señor Jesús

Breve Meditación: 

Como dice el Evangelio escuchado, “en aquellos días” se ha realizado el mayor 
acontecimiento de la historia de la humana, la cima más alta de la entrega y del com-
promiso de Dios para con los hombres: Dios se hace uno de nosotros en su nacimiento 
según la carne.  Hoy sabemos lo que encierran las promesas de fecundidad hechas a 
Abraham, la promesa de descendencia hecha, pero sobre todo del amor de Dios por 
cada hombre y mujer de esta tierra, su locura de amor por cada uno de nosotros.; de 
las nupcias del cielo con la tierra .Nuestra noche ha sido iluminada por este niño que 
nos ha nacido y en él se ha manifestado toda la gracia y la bondad de Dios.

Y desde esa noche, resuena en el corazón de cada hombre y mujer, la buena 
noticia que será de alegría  para todos aquellos que como los pastores, hombres 
sencillos y necesitados , son capaces de reconocer al Rey  y Señor, envuelto en los 
signos de la pobreza y humildad:  unos pañales y una pesebrera.

Esta noche es la noche del agradecimiento que se vuelve en contemplación  tierna 
y serena del amor inconmensurable de Dios que padece frío, pobreza por amarnos 
pero que encuentra la calidez de unos corazones que le acogen:  María, José, los 
pastores.  Nuestros corazones, nuestras familias, sean ese humilde pesebre que hoy 
nuevamente acoja  al Niño bendito en nuestra noche que desea ser iluminada con la 
luz del que disipa toda tiniebla. 
Culminada la reflexión el que preside invita a hacer la profesión de fe
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Guía: Se hace a continuación la Profesión de Fe (Credo) y al decir y “se hizo hombre” 
nos arrodillamos y hacemos una pausa de silencio  para adorar el misterio de esta 
noche santa y luego nos levantamos y continuamos la recitación del Credo: Creo en 
Dios…
Guía: Tú, niño recién nacido, eres el Cristo, el hijo del Dios vivo.  Con la fuerza con 
que te hemos proclamado en el símbolo de la fe, besamos tu imagen, como el más 
sencillo homenaje de nuestro amor e incondicional adhesión (se besa la imagen del Niño 
Jesús)

Oración de los fieles:

Guía: Al anuncio de la Buena Noticia dispersa por todo el mundo en esta noche santa, 
los pastores y los magos respondieron con alegría y prontitud.  Nosotros, igualmente 
reconocemos en el Niño nacido para nosotros, al Salvador y Redentor, al Hijo de Dios 
vivo.  Por eso con humilde fe, le pedimos diciendo

R/  Tú eres el Cristo, el  Hijo de Dios vivo
La cercanía de Jesús “trae luz donde hay oscuridad e ilumina a cuantos atravie-
san las tinieblas del sufrimiento”.  Disipa, Señor, con tu presencia el dolor y el 
sufrimiento de la humanidad, especialmente a causa de las guerras fratricidas y 
esta pandemia que asola al mundo entero.  Oremos. R/
Necesitamos caminar siempre en tu búsqueda.  Que en nuestro caminar podamos 
encontrar” los ángeles y la estrella que son la señal de que también nosotros es-
tamos llamados a ponernos en camino para llegar a la gruta  y adorar al Señor”. 
Oremos. R./
Pidamos por los más pobres y necesitados.  Ellos “recuerdan que Dios se hace 
hombre para aquellos que más sienten la necesidad de su amor y piden su cerca-
nía”.  Que ellos sean los receptores de la solidaridad de todos los que sentimos 
la fuerza del mandato del amor. Oremos. R./
A ejemplo de María que “es una madre que contempla a su hijo y lo muestra a 
cuantos vienen a visitarlo” sepamos ser misioneros de la Buena Noticia que se 
da para todos nosotros en esta noche.  Oremos. R./.
“Junto a María, en una actitud de protección del Niño y de su Madre está San 
José”.  Que como el Santo Patriarca se desplieguen en nuestra sociedad gestos 
concretos de protección a toda la familia especialmente a los más desamparados 
de ellos. R./
“El nacimiento de un niño suscita alegría y asombro porque nos pone ante el 
gran misterio de la vida”.  Que nazca en nosotros un gran respeto y lucha por la 
vida humana desde su concepción hasta su último estadio. Oremos. R./

(se pueden hacer peticiones libres)
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Guía: Tú, que te has compadecido del género humano, haciéndote hombre en la hu-
mildad de un niño, te rogamos que escuches con bondad las peticiones que te hemos 
presentado. A ti la gloria y la bendición por los siglos de los siglos. R./ Amén.
Unidos como hermanos, hijos de un mismo Padre dirijámonos a Él con las palabras 
que Jesús nos enseñó.  Padre NuestroTerminamos nuestro momento orante recitando 
juntos la oración que Cristo nos enseñó: Padre Nuestro.
Oración de comunión espiritual:
El que preside introduce a la oración siguiente:

Yo creo Jesús mío que estás presente en el Santísimo Sacramento del altar, te amo 
sobre todas las cosas y deseo fervientemente recibirte en mi corazón, más al no 
poderlo hacer sacramentalmente en este momento te pido vengas espiritualmente 
a mi corazón (momento de silencio) y como si ya te hubiera recibido me uno y 
me abrazo inmensamente a ti. No permitas Jesús mío que jamás me aparte de ti. 
Amén

Albricias a María y José.
¡Alégrate María! Lo que un día el ángel te dijo  en la humilde casa de Nazaret, 
hoy en Belén de Judá se ha cumplido.  En tus manos tersas y puras, sostienes a tu 
pequeño hijo, quien se convierte en tu gran alegría. ¡Todo el cielo en tus manos!  
Alegría infinita para todo mortal, ayúdanos, Madre amada, a poder acunar en 
nuestros corazones al fruto bendito de tu vientre.
¡Alégrate José! En la noche del misterio , que hoy se hace luz para la humanidad, 
regálanos tu silencio y tu amor , que nos hagan contemplar con profundo 
agradecimiento la obra del Dios con nosotros.
Humilde carpintero de Nazaret, muéstranos siempre tu fortaleza a fin de que 
podamos resistir  a los embates de la vida.
Y ustedes, padres de Jesús, familia donde él quiso nacer, protejan benevolentes a 
nuestras familias a fin de que sean receptáculos agradecidos de su inmenso amor.
¡Alégrense, María y José! Todo el cielo ha sido puesto en sus manos. R./ Amén.
El Señor nos bendiga +, nos guarde de todo mal, y nos lleve a la vida eterna.
R./ Amén.

Terminada la celebración se se canta algún aguinaldo tradicional o música navideña. 
Oración de la bendición de la mesa (si ocurre después de esta celebración)
Dios omnipotente y eterno, que has iluminado esta noche con el nacimiento de tu Hijo, 
te pedimos bendigas bondadoso los alimentos que hoy vamos a compartir, signo de 
la fraternidad que tu Hijo ha establecido con su venida en nuestra naturaleza humana.  
Has que sepamos compartir nuestros bienes y sobre todo la abundancia de tu amor 
que se ha manifestado en el nacimiento de Jesús.  A Ti la gloria por los siglos de los 
siglos. R./ Amén
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TIEMPO DE NAVIDAD
¿QUE DEBEMOS PREPARAR?

∼	 En un lugar conveniente de la casa, preparar un pequeño altar con una imagen de la Sagrada 
Familia de Nazareth o del Niño Jesús, adornada con flores y un cirio o vela.

∼	 Lecturas para la celebración tomadas del Subsidio (en físico o digital)

∼	 Asignar con tiempo las lecturas y quien hará de guía en la celebración.

∼	 Preparar un canto mariano y una vela. (para la Vigilia)

¿CÓMO CELEBRAREMOS?
1.	 Reunida toda la familia se da inicio a la Celebración: un miembro de la familia lee la 

monición de inicio y luego se entona un canto para dar inicio a la celebración;  se hace la 
invocación trinitaria

2.	 Los integrantes de la familia procederán a las lecturas correspondientes a la celebración. 
Culminada la segunda lectura se canta el Aleluya mientras todos se colocan de pie, se 
anuncia la lectura del Evangelio (Del santo Evangelio según S…) y se procede a la lectura 
sin signarse. Culminado el Evangelio se dice “Palabra del Señor”, con su respectiva 
respuesta.

3.	 Luego de un momento de silencio meditativo los integrantes de la familia hacen eco de la 
Palabra, comparten aquello que más los interpeló de la lectura, ¿qué luz ha arrojado en su 
vida? el cabeza de familia puede guiar también una reflexión general sobre la lectura. 

4.	 Terminado el tiempo de compartir la Palabra, la familia se coloca de pie y recita el Credo, 
sabiendo que se está uniendo a toda la Iglesia universal que confiesa una única fe.

5.	 Luego se dirigen peticiones como respuesta a la Palabra proclamada y al hoy de su vida. 6. 
Se culminan las peticiones con el rezo del Padre nuestro. Terminada la oración dominical 
en un ambiente de silencio y recogimiento se hace una oración de comunión espiritual, 
donde se pida unirse a Cristo y a todo su cuerpo que es la Iglesia, recordando que la 
comunión con la persona de Cristo también se realiza en el encuentro con la Palabra y en 
la oración de la comunidad cristiana.

6.	 El encuentro concluye con el rezo de la oración final, la fórmula de despedida y el rezo de 
la Salve.
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Monición de Inicio:
Un miembro de la Familia se dirige a todos con las siguientes palabras:

Querida familia: 
Estamos de fiesta: Es Navidad, Jesucristo eterno de Dios e Hijo del Eterno Padre, 
consagra el mundo con su misericordia. Nace en Belén, de María Virgen, por obra del 
Espíritu Santo.
Aquí estamos celebrando esta “Buena Noticia”, “esta gran alegría”. “Dios se ha hecho 
uno de nosotros”.
Este tiempo de fiesta y alegría se extenderá hasta la fiesta del Bautismo del Señor.  
La Navidad es el tiempo de la celebración de la manifestación de Dios en nuestra 
humanidad, una realidad que se hace presente “hoy” pero que mira al “mañana”.  
Navidad concentra, en la celebración, el ayer de Belén, el hoy de nuestra fiesta y el 
mañana de la Venida última del Señor.
Dispongamos nuestro corazón a la escucha de la Palabra de Dios y a dejarla resonar 
en nuestro interior.  

Ritos Iníciales
Canto de Inicio  Nació el Redentor https://youtu.be/LSzeA8V8nqs
El Padre de Familia o quien guía la celebración inicia con la invocación trinitaria, signándose:

En el nombre del Padre +, del Hijo y del Espíritu Santo
R. Amén. 

Acto penitencial:
Quien guía la celebración invita al acto penitencial que, después de una breve pausa de silencio, 
hacen todos juntos una fórmula de confesión general

Hermanos, la luz ha brillado en las tinieblas. Pero las tinieblas no la han recibido. 
Reconozcamos con humildad lo que hay de oscuridad en nuestras vidas: 

Palabra eterna del Padre, por medio de la cual se hizo todo: Señor, ten piedad.
R./ Señor, ten piedad.

DESARROLLO DE LA CELEBRACIÓN

LA NATIVIDAD  DEL SEÑOR
25 DE DICIEMBRE – SOLEMNIDAD

CELEBRACIóN VIVIDA EN FAMILIA
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Luz verdadera que viniste al mundo y por el mundo no fuiste reconocido: 
Cristo, ten piedad.
R./ Cristo, ten piedad.
Hijo de Dios, que has acampado entre nosotros: Señor, ten piedad.
R./ Señor, ten piedad.

Seguidamente invita a todos a proclamar el Himno Litúrgico del Gloria:

Comencemos, hermanos, nuestra celebración con el eco de aquel gozoso cántico de 
la noche de Navidad. Proclamemos con los ángeles la gloria de Dios, proclamemos 
la paz para los hombres. Porque el Señor nos ama. Y se ha hecho uno de nosotros.  
Entonemos, pues,  nuestro himno de alabanza diciendo: Gloria Dios en el cielo…

Oración
Señor Dios, que de manera admirable creaste la naturaleza humana y, de modo 
aún más admirable, la restauraste, concédenos compartir la divinidad de aquel 
que se dignó compartir nuestra humanidad. El que vive y reina contigo en la 
unidad del Espíritu Santo y es Dios por los siglos de los siglos. R./ Amén.

Liturgia de la Palabra
PRIMERA LECTURA: Is 52,7-10 [La tierra entera verá la salvación que viene de nuestro Dios.]

Del libro del Profeta Isaías:
¡Qué hermoso es ver correr sobre los montes al mensajero que anuncia la paz, 

al mensajero que trae la buena nueva, que pregona la salvación, que dice a Sión: “Tu 
Dios es rey”! 

Escucha: Tus centinelas alzan la voz y todos a una gritan alborozados, porque 
ven con sus propios ojos al Señor, que retorna a Sión. 

Prorrumpan en gritos de alegría, ruinas de Jerusalén, porque el Señor rescata a 
su pueblo, consuela a Jerusalén. Descubre el Señor su santo brazo a la vista de todas 
las naciones. Verá la tierra entera la salvación que viene de nuestro Dios.

Entonces dijo el Señor Dios a la serpiente:
“Porque has hecho esto, serás maldita entre todos los animales 

y entre todas las bestias salvajes. Te arrastrarás sobre tu vientre y comerás polvo todos 
los días de tu vida.

Pondré enemistad entre ti y la mujer, entre tu descendencia y la suya; 
y su descendencia te aplastará la cabeza, mientras tú tratarás de morder su talón”. El 
hombre le puso a su mujer el nombre de “Eva”, porque ella fue la madre de todos los 
vivientes.
Palabra de Dios. R. Te alabamos, Señor.
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Salmo Responsorial: Del Sal 97, 1. 2-3ab. 3cd-4. 5-6

R. Toda la tierra ha visto al Salvador.
Cantemos al Señor un canto nuevo, 
pues ha hecho maravillas: 
Su diestra y su santo brazo 
le han dado la victoria. R/.
El Señor ha dado a conocer su victoria  
y ha revelado a las naciones su justicia. 
Una vez más ha demostrado Dios 
su amor y su lealtad hacia Israel. R/.
La tierra entera ha contemplado 
la victoria de nuestro Dios. 
Que todos los pueblos y naciones 
aclamen con júbilo al Señor. R/.
Cantemos al Señor al son del arpa, 
suenen los instrumentos. 
Aclamemos al son de los clarines 
al Señor, nuestro rey. R/.

SEGUNDA LECTURA Hb 1, 1-6 [Dios nos ha hablado por medio de su Hijo.]

De la carta a los Hebreos
En distintas ocasiones y de muchas maneras habló Dios en el pasado a nuestros 

padres, por boca de los profetas. Ahora, en estos tiempos, nos ha hablado por medio 
de su Hijo, a quien constituyó heredero de todas las cosas y por medio del cual hizo 
el universo. 

El Hijo es el resplandor de la gloria de Dios, la imagen fiel de su ser y el sostén de 
todas las cosas con su palabra poderosa. Él mismo, después de efectuar la purificación 
de los pecados, se sentó a la diestra de la majestad de Dios, en las alturas, tanto más 
encumbrado sobre los ángeles, cuanto más excelso es el nombre que, como herencia, 
le corresponde. Porque ¿a cuál de los ángeles le dijo Dios: Tú eres mi Hijo; yo te he 
engendrado hoy? ¿O de qué ángel dijo Dios: Yo seré para él un padre y él será para 
mí un hijo? Además, en otro pasaje, cuando introduce en el mundo a su primogénito, 
dice: Adórenlo todos los ángeles de Dios.
Palabra de Dios. R. Te alabamos, Señor.
ACLAMACIÓN ANTES DEL EVANGELIO 

R/. Aleluya, aleluya.
Un día sagrado ha brillado para nosotros. Vengan naciones, y adoren al Señor, 
porque hoy ha descendido una gran luz sobre la tierra.. R./
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EVANGELIO Jn 1,1-18 [Aquel que es la Palabra se hizo hombre y habitó entre nosotros.]
Del santo Evangelio según san Juan:

En el principio ya existía aquel que es la Palabra, y aquel que es la Palabra estaba 
con Dios y era Dios. Ya en el principio él estaba con Dios. Todas las cosas vinieron 

a la existencia por él y sin él nada empezó de cuanto existe. Él era la vida, y la vida 
era la luz de los hombres. La luz brilla en las tinieblas y las tinieblas no la recibieron.

Hubo un hombre enviado por Dios, que se llamaba Juan. Este vino como testigo, 
para dar testimonio de la luz, para que todos creyeran por medio de él. Él no era la luz, 
sino testigo de la luz. 

Aquel que es la Palabra era la luz verdadera, que ilumina a todo hombre que 
viene a este mundo. En el mundo estaba; el mundo había sido hecho por él y, sin 
embargo, el mundo no lo conoció. 

Vino a los suyos y los suyos no lo recibieron; pero a todos los que lo recibieron 
les concedió poder llegar a ser hijos de Dios, a los que creen en su nombre, los cuales 
no nacieron de la sangre, ni del deseo de la carne, ni por voluntad del hombre, sino 
que nacieron de Dios. 

Y aquel que es la Palabra se hizo hombre y habitó entre nosotros. Hemos visto 
su gloria, gloria que le corresponde como a Unigénito del Padre, lleno de gracia y de 
verdad. 

Juan el Bautista dio testimonio de él, clamando: “A éste me refería cuando dije: 
‘El que viene después de mí, tiene precedencia sobre mí, porque ya existía antes que 
yo’ “. De su plenitud hemos recibido todos gracia sobre gracia. Porque la ley fue dada 
por medio de Moisés, mientras que la gracia y la verdad vinieron por Jesucristo. A 
Dios nadie lo ha visto jamás. El Hijo unigénito, que está en el seno del Padre, es quien 
lo ha revelado. 
Palabra del Señor. R./ Gloria a ti, Señor Jesús. 

Para la Reflexión: 
Ahora, en esta etapa final nos ha hablado por el Hijo.

Una palabra. Una palabra pronunciada ante la Nada: “Hágase”. Una palabra: una 
voluntad. Y todo fue.

Una palabra. Una palabra humana. Una palabra humana pronunciada ante el 
Todo: “Hágase en mí”. Una palabra humana: una voluntad humana. Y todo ha sido 
hecho nuevo.

Al principio, todo fue hecho y todo fue hecho para el hombre, pero sin el 
hombre, sin contar con el hombre. Ahora, la voluntad del hombre cuenta: la voluntad 
del hombre tiene poder creador.
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¿Hay, pues, dos palabras? No, sino una sola y única Palabra, pero una Palabra que 
se ha hecho carne. Ahora la Creación ha entrado en su última y definitiva etapa, pues 
no estaba acabada: la Palabra creadora que había de crearlo todo no podía escapar de 
su misma acción creadora y se ha recreado a sí misma a su imagen y semejanza. Y ha 
encontrado el modelo en el mismo hombre creado, espejo de la divinidad, donde ahora 
se mira; Él que no ha sido visto por nadie, se mira en el espejo de aquel hecho igual 
en todo al hombre menos en el pecado. Y nada de ello podía hacerse sin la voluntad 
del hombre pronunciada en aquel sí a la vez histórico y cósmico que posibilita el que 
todo llegue a su plenitud. Con toda propiedad puede, pues, autoproclamarse aquella 
Palabra como el Hijo del Hombre, pues en verdad lo es.

Y así como la voluntad creadora de Dios, afecta al mismo Dios, también la 
voluntad pronunciada del hombre ha de afectar al mismo hombre, aunque no todos se 
reconozcan en esa voluntad.

A cuantos le recibieron les da el poder de ser hijos de Dios, si creen en su nombre.
¿Qué poder es este?
Poner nombre es expresión de potestad sobre aquello que se nombra. En los 

textos bíblicos buena cuenta se nos da de esto. Poner nombre a algo es casi lo mismo 
que darle existencia o nuevo estatus. Es llamarlo a una nueva existencia conforme al 
significado del nombre puesto. Y eso es potestad del mismo Dios, quien, pronunciando 
un nombre, llama a la criatura a la existencia; también, y especialmente al hombre. 
Y no duda en cambiar el nombre a quienes unge con su palabra, con su bendición, 
para la misión: desde Adán, Abraham, Moisés, los profetas… Jesucristo. La Palabra 
creadora crea y recrea nombrando las cosas.

Pero esa potestad de pronunciar el nombre también lo ha depositado en el 
hombre desde el comienzo, haciéndole nombrar a los animales, a las plantas,…. a 
toda la creación, en fin, dándoles significado y sentido y afirmado su dominio sobre 
la creación.

Poner nombre es dar sentido a las cosas, darle significado, comprenderlo y 
aprehenderlo. Es reconocerlo.

Pero el nombre, no sólo dice acerca de lo nombrado, sino también de aquel 
que nombra, por la relación que surge con lo nombrado. Poner nombre afecta a lo 
nombrado, pero a la vez también al que nombra. Por ello, la Palabra creadora, que crea 
y recrea nombrando las cosas, se ve afectada por su misma acción. Por ello, el hombre 
que dice un nombre se ve afectado en sí mismo en su nombrar; al poner nombre, dice 
acerca de quién es él.

Poner nombre es un gran poder; también una gran responsabilidad.
Mesías, Hijo de David, Hijo del Hombre, El Siervo del Señor, El Profeta 

Escatológico, Maestro, Cristo, El Señor, El Sumo Sacerdote, El Verbo, El Hijo de 
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Dios… muchos son los nombres con que el hombre ha nombrado a aquel Jesús, hijo 
de María, nacido en aquel pequeño pueblo de Nazaret. Todos ellos dan un sentido, un 
significado a quien nombran. Todos ellos reconocen algo de él en él; pero sobre todo, 
pronunciarlos implica y afecta al que los pronuncia. Nombrar a Jesús de Nazaret así 
ha cambiado a la humanidad; pero ninguno ha transformado tanto al hombre como 
llamarlo Hijo de Dios. Llamar a Jesús Hijo de Dios ha creado una nueva relación 
entre Dios y el hombre y ha recreado al hombre mismo, a aquel que le reconoce como 
tal para nombrarle así. Pues en la acción de reconocerle a él como Hijo de Dios, el 
hombre se reconoce a sí mismo. Reconociéndole, llamándole Hijo de Dios, el hombre 
se reconoce a sí mismo, carne de la misma carne, como hijo de Dios.

Una palabra pronunciada. Una palabra pronunciada ante una cruz. Una palabra: 
un nombre. Un nombre: una palabra que cambia el mundo: “Verdaderamente este 
hombre es el Hijo de Dios” Fr. Ángel Romo Fraile Convento de Santo Tomás de Aquino (Sevilla)

Culminada la reflexión el que preside invita a hacer la profesión de fe

Como respuesta a esta Palabra que nos ha sido proclamada y explicada profesemos 
nuestra fe: Creo en Dios…

Oración de los fieles:
Oremos, hermanos, al Padre, por medio de Jesucristo, su Hijo, que siendo rico se hizo 
pobre por nosotros, para salvarnos a todos: 

R./ Jesús, Palabra eterna de Dios, guíanos.
Por la Santa Iglesia de Dios: para que llena de gozo, celebre la presencia de Dios 
en medio de los hombres, Oremos. R./.
Por los gobiernos de todo el mundo, para que amen siempre la verdad, la justicia 
y la paz. Oremos. R./
Por los hombres de todas las religiones: para que lleguen a conocer a Cristo y 
encuentren en él la plenitud de aquella verdad que desean, Oremos. R./
Por los que en estos días de Navidad están lejos de sus hogares: para que sientan 
el consuelo de saberse hijos de la gran familia de Dios, Oremos. R./
Por los que estamos aquí reunidos: para que al celebrar el nacimiento de Cristo, 
renazcamos a una vida nueva de justicia y santidad, Oremos. R./
Por los que sufren a causa de esta pandemia que nos azota, para que la luz que 
ha traído al mundo el nacimiento de tu Hijo, colme sus corazones y abriguen la 
esperanza de recuperar, con tu auxilio,  su salud. Oremos R./

Unidos como hermanos, hijos de un mismo Padre dirijámonos a Él con las palabras 
que Jesús nos enseñó.  Padre Nuestro
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Oración de comunión espiritual:
El que preside introduce a la oración siguiente:

Yo creo Jesús mío que estás presente en el Santísimo Sacramento del altar, te amo 
sobre todas las cosas y deseo fervientemente recibirte en mi corazón, más al no 
poderlo hacer sacramentalmente en este momento te pido vengas espiritualmente 
a mi corazón (momento de silencio) y como si ya te hubiera recibido me uno y 
me abrazo inmensamente a ti. No permitas Jesús mío que jamás me aparte de ti. 
Amén

Oración final:
Hemos visto tu gloria. Señor Jesús,
la gloria del Hijo único del Padre,
la gloria del primogénito entre los hombres.
Tú eres el Hijo unigénito de Dios
y a la vez el primero entre tus hermanos, los hombres.
En todo igual al Padre
Y en todo semejante a nosotros, menos en el pecado, 
por ti fueron creadas todas las cosas,
y ahora naces para salvarlas en tu misericordia.
Acepta nuestra alabanza y nuestra gratitud,
en la fiesta de tu nacimiento.
Y haznos partícipes de tu vida divina,
ya que has querido participar de nuestra naturaleza humana.
R./ Amén.

El Señor nos bendiga +, nos guarde de todo mal, y nos lleve a la vida eterna.
R./ Amén.

Terminada la celebración se puede hacer la Veneración de la imagen del Niño Jesús, mientras se 
canta algún aguinaldo tradicional: Niño Lindo, Adorar al Niño, o el Adeste Fideles. 
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¿Cómo celebrar?
∼	 Escoger un lugar propicio para la celebración familiar. Se puede hacer un pequeño altar con 

la imagen del Niño Jesús y adornado con flores y 2 velas o cirios.  Una debe estar adornada 
con el año 2020 y la otra, con el año 2021.  Para que sea más significativo una debe estar 
desgastada y la otra nueva.

∼	 Realizar la oración antes de la medianoche, a la hora que acuerde la familia asegurándose 
que tendrán tiempo y no serán disturbados.

Introducción: 
La finalización del ciclo anual (el calendario de 12 meses que compone el año) nos coloca 

ante la  meditación de lo que es el tiempo, duración de las cosas sujetas a mudanzas.   Pero más 
allá de pensar solo en la duración de esta realidad llamada tiempo, celebramos el paso de un 
orden de cosas antiguo a uno nuevo.  A la noche vieja le sucede un nuevo día en el que están 
inscritos los mejores deseos, las mejores  esperanzas y la novedad de lo que está por nacer.    Para 
nosotros, cristianos, cada año es visto como un regalo, una oportunidad para vivir el don de la 
vida que nos regala el Señor y la posibilidad siempre cierta de acercarnos a la plenitud de la vida 
que Jesús nos ha venido a traer.

Nuestra cultura celebra en todas partes la despedida del año viejo y la entrada del año 
nuevo con un enorme alborozo expresado por un deseo de mutua felicidad, ese “feliz año” con 
que nos saludamos entrado el nuevo año aquí en Venezuela.  El hincapié se hace consciente o 
inconscientemente  en lo nuevo, desde la perspectiva de la esperanza.  Esta esperanza vestida de 
novedad es aplicable al cristiano que busca desde la mirada paulina  ser renovado continuamente  
por la fe y el bautismo. El acontecimiento del nacimiento de Jesús  recientemente celebrado 
ha dejado en nosotros estelas de novedad, de reconciliación, deseos de vivir en paz buscando 
caminos de encuentro con nuestro prójimo.  La cercanía del Emmanuel nos envuelve en ese halo 
de nueva vida, de nuevas situaciones. En esa línea de renovación vivamos este nuevo año  como 
una propuesta que nos alcance en nuestras relaciones con el prójimo, viviendo  de cara al amor y 
el perdón, estimulando el crecimiento personal y comunitario y sobre todo sembrando esperanza 
en un mundo que está de espalda a Dios y a los valores de Reino. Aún cuando hemos vivido unos 
meses cargados de dolor, muerte, enfermedad y descalabros a causa de la pandemia por el Covid 
19, aunado con la crisis social y política de nuestro país, el mensaje de la Navidad debe seguir 
resonando en nosotros. Necesitamos que el canto angélico escuchado en la noche de Navidad no 
se quede en el recuerdo de unas fiestas pasadas sino que sea el estímulo para el nuevo año que 
comienza: renovemos la esperanza en esa paz que Dios desea a los hombres de buena voluntad.

CELEBRACIÓN DE ACCIÓN DE GRACIAS 
AL CULMINAR EL AÑO E INICIAR UNO NUEVO

	 ORACIÓN PARA  AGRADECER A DIOS 
EN LA NOCHEVIEJA 2020

Subsidio Litúrgico para la Celebración en Familia de la Solemnidad de la Natividad de Nuestro Señor Jesucristo; 
Solemnidad de la Santa María, Madre de Dios y la Solemnidad de la Epifanía del Señor.
Conferencia Episcopal Venezolana / Comisión de Liturgia, Música y Arte Sagrado

23



El Padre de Familia o quien presida la celebración inicia con la invocación trinitaria, signándose:
En el nombre del Padre +, del Hijo y del Espíritu Santo
R./ Amén. 

Guía: El Dios de la vida, que ha aparecido en Belén, que comparte su vida, en los años 
que nos concede, dueño de nuestra historia, el que permite que las horas transcurran 
y nosotros, poco a poco, vayamos a su encuentro esté siempre con todos nosotros. 
Amén.	
Lector: Buenas noches a todos. Bienvenidos a esta oración con la que queremos 
agradecer a Dios todo lo  bueno que nos ha concedido en el año que acaba. Además, y 
tiene que ser así, pedimos perdón a Dios y a los demás por aquello que no ha sido luz, 
vida, alegría, amor o esperanza. 
Cada mes que hemos compartido y vivido ha estado traspasado por momentos de 
dolor y de gozo, de fracasos y de éxitos, de fe y de dudas. 
El año viejo, como siempre, es una llamada a una reflexión: ¿Qué hemos hecho bien? 
¿En qué hemos fallado? 
El año nuevo, por el contrario, es una oportunidad nueva que la vida y Dios mismo 
nos da. Dios es el dueño del tiempo, del calendario, del día y de la noche. Nosotros, 
aprovechamos o malgastamos el tiempo, nos realizamos o nos paralizamos por mil 
circunstancias. 
Escuchemos la Palabra de Dios
Lectura del libro del Eclesiastés 3, 1-9

Hay un momento para todo y un tiempo para cada cosa bajo el sol: 
un tiempo para nacer y un tiempo para morir, 
un tiempo para plantar y un tiempo para arrancarlo plantado; 
un tiempo para matar y un tiempo para curar, 
un tiempo para demoler y un tiempo para edificar; 
un tiempo para llorar y un tiempo para reír, 
un tiempo para lamentarse y un tiempo para bailar; 
un tiempo para arrojar piedras 
y un tiempo para recogerlas, 
un tiempo para abrazarse 
y un tiempo para separarse; 

CELEBRACIÓN DE ACCIÓN DE GRACIAS 
AL CULMINAR EL AÑO E INICIAR UNO NUEVO
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un tiempo para buscar 
y un tiempo para perder, 
un tiempo para guardar y un tiempo para tirar; 
un tiempo para rasgar y un tiempo para coser, 
un tiempo para callar y un tiempo para hablar; 
un tiempo para amar y un tiempo para odiar, 
un tiempo de guerra 
y un tiempo de paz. 
¿Qué provecho obtiene el trabajador con su esfuerzo?
Palabra de Dios. R./ Te alabamos, Señor.

(hacemos un breve silencio)

Guía: Pedimos perdón por lo que hicimos mal o no hicimos en este año que termina 
(pensar en aquellas situaciones en las que hemos fallado)

V.  Misericordia, Dios mío, por tu bondad
    Por tu inmensa ternura borra mi culpa;
   	 Lava del todo mi delito
    Limpia mi pecado.
R. Perdón, Señor, hemos pecado
V.  Pues yo reconozco mi culpa,
    Tengo siempre presente mi pecado:
    Contra ti, contra ti solo  pequé,
    Cometí  la maldad que aborreces.
R. Perdón, Señor, hemos pecado
V. En la sentencia tendrás razón
   	En el juicio resultarás inocente,
   	Mira, en la culpa nací,
   	Pecador me concibió mi madre
R.	Perdón, Señor, hemos pecado

Acción de gracias por el año que acaba
Este año ha sido duro para la humanidad, Señor.  Hemos sentido el dolor y la muerte 
muy cercanos.  A veces sentimos que este año ha sido una pérdida.  Pero descubrimos, 
casi en el misterio de los meses pasados, que muchas cosas buenas han sucedido.  El 
milagro de la vida se vuelve a manifestar como el gran don tuyo y otras cosas más (se 
pueden enumerar algunos de esos acontecimientos).  Te damos gracias por las cosas buenas 
en este año para la humanidad, para la Iglesia, para nuestro país, para nuestra familia, 
para cada uno de nosotros.  Sabemos que estamos en tus manos de Padre y te lo 
agradecemos (hacemos un momento de silencio para dar gracias al Señor).
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Petición de ayuda para el Año Nuevo 
También, Padre, te queremos pedir que el año entrante nos sigas ayudando. Que 
bendigas a toda la humanidad, que desaparezca la pandemia del COVID-19 pero 
también las otras pandemias que nos azotan: hambre, guerras, pobreza, ideologías 
perversas, corrupción y en concreto bendice a nuestra familia.  
Para que todos vivamos en paz y sepamos progresar en los aspectos materiales y en 
los espirituales, viviendo según tu voluntad.

APAGAMOS EL AÑO VIEJO Y ENCENDEMOS EL NUEVO

Guía: Hermanos y amigos, durante este año 2020,  el Señor nos ha dado innumerables 
capacidades y talentos para teñir todos y cada uno de los meses, todos y cada uno de 
los días, con la paz, el trabajo bien hecho, la oración, el compromiso a favor de los 
demás, la iglesia, la sociedad, etc. 
(Un lector va leyendo el siguiente texto y, a la vez, se va apagando un cirio. El que está marcado 
con el año 2020 y encendiendo otro, marcado con el año 2021). 

Lector: ORACION COMUNITARIA PARA RECIBIR EL AÑO
Con música instrumental de fondo -

Recibe mis miedos, Señor, (se apaga un cirio)
y transfórmalos en confianza. (Se enciende otro. Así en todo el texto)
Recibe mi sufrimiento y transfórmalo en crecimiento.
Recibe mi desaliento y transfórmalo en confianza.
Recibe mi silencio y transfórmalo en adoración.
Recibe mi soledad y transfórmala en contemplación. 
Recibe mis crisis y transfórmalas en maduración.
Recibe mis amarguras y transfórmalas en paz del alma.
Recibe mis lágrimas y transfórmalas en plegaria.
Recibe mi espera y transfórmala en esperanza.
Recibe mi frialdad, y transfórmala en una presencia cálida
Recibe mi ira y transfórmala en intimidad.
Recibe mi muerte y transfórmala en resurrección.
Amén.

Guía: Dando gracias a Dios por el año que termina y pidiéndole su presencia y su 
bendición por el nuevo año 2021 que va a comenzar, pongamos ante Dios nuestras 
oraciones diciendo: Padre Nuestro
Y a María, Reina de la Paz, invocamos su protección en el nuevo año diciendo:  Dios 
te salve María.
Terminada la celebración se puede entonar algún canto de aguinaldos.
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Monición de Inicio:
Un miembro de la Familia se dirige a todos con las siguientes palabras:

Querida familia.  Al finalizar la octava de la Navidad, celebramos la Solemnidad 
de Santa María Madre de Dios y la Jornada Mundial de “Oración por la Paz”.  La 
atención se centra en la maternidad divina, origen y razón de ser de todo el misterio 
de María y de nuestra veneración hacia ella.

Es una fiesta que nos lleva a “celebrar la parte que tuvo María en el misterio de 
la salvación y a exaltar la singular dignidad de que goza la Madre Santa, por la que 
merecimos recibir el Autor de la vida” (S. Pablo VI “Marialis Cultus” 5)

Al iniciar este nuevo año, ponemos la mirada en Jesús, el “príncipe de la paz”, 
nacido de María Virgen, y causa de nuestra alegría; elevamos nuestra oración para que 
la paz reine en nuestros corazones y en el mundo entero y podamos decir a nuestros 
hermanos “Que el Señor te mire con benevolencia y te conceda la paz”

Ritos Iníciales

Canto de Inicio   A ti te cantamos  https://youtu.be/UBtm2XV3SMg
El Padre de Familia o quien presida la celebración inicia con la invocación trinitaria, signándose:

En el nombre del Padre +, del Hijo y del Espíritu Santo
R./ Amén. 

Acto Penitencial
Quien preside la celebración invita al acto penitencial que, después de una breve pausa de silencio, hacen todos juntos 

una fórmula de confesión general

Llenos de confianza porque el amor de Dios se ha manifestado en el Nacimiento de su 
Hijo entre nosotros, pidámosle su ayuda y su perdón. 

Tú que por tu nacimiento tienes un lugar en la historia de los hombres, Señor, 
ten piedad.
R./ Señor, ten piedad.

DESARROLLO DE LA CELEBRACIÓN

SANTA MARíA MADRE DE DIOS
01 DE ENERO – SOLEMNIDAD

CELEBRACIóN VIVIDA EN FAMILIA
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Tú que te muestras al mundo en los brazos de una madre humana: Cristo, ten 
piedad.
R./ Cristo, ten piedad.
Tú que has querido ser el hijo del hombre para que nosotros seamos hijos de 
Dios, Señor, ten piedad.
R./ Señor, ten piedad.

Guía: Comencemos, hermanos, nuestra celebración con el eco de aquel gozoso cántico 
de la noche de Navidad. Proclamemos con los ángeles la gloria de Dios, proclamemos 
la paz para los hombres. Porque el Señor nos ama. Y se ha hecho uno de nosotros. 
Gloria a Dios en el cielo….

Oración
De pie. El que preside dice:

Señor Dios, que por la fecunda virginidad de María diste al género humano el 
don de la salvación eterna, concédenos sentir la intercesión de aquella por quien 
recibimos al autor de la vida de la vida, Jesucristo, tu Hijo, Señor  nuestro. El, 
que vive y reina contigo en la unidad del Espíritu Santo y es Dios, por los siglos 
de los siglos. R./ Amén.

Liturgia de la Palabra

PRIMERA LECTURA: Num 6,22-27  [Invocarán mi nombre sobre los israelitas y yo los bendeciré.]

 Del Libro de los Números:
En aquel tiempo, el Señor habló a Moisés y le dijo: “Di a Aarón y a sus hijos: 

‘De esta manera bendecirán a los israelitas. El Señor te bendiga y te proteja, haga 
resplandecer su rostro sobre ti y te conceda su favor.  Que el Señor te mire con 
benevolencia y te conceda la paz’.

Así invocarán mi nombre sobre los israelitas y yo los bendeciré”.
Palabra de Dios. R./ Te alabamos, Señor.

SALMO RESPONSORIAL: Del salmo 66.

R/. TEN PIEDAD DE NOSOTROS Y BENDICENOS
Ten piedad de nosotros y bendicenos;
Vuelve, Señor tus ojos a nosotros.
Que conozca la tierra tu bondad,
y los pueblos tu obra salvadora. R/.
Las naciones con júbilo te canten,
porque juzgas el mundo con justicia;
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con equidad tú juzgas a los pueblos
y riges en la tierra a las naciones. R/.
Que te alaben, Señor, todos los pueblos,
que los pueblos te aclamen todos juntos. 
Que nos bendiga Dios y que le rinda
honor el mundo entero. R/.

SEGUNDA LECTURA: Gal 4,4-7. [Envió Dios a su Hijo, nacido de una mujer.]

 De la carta del apóstol san Pablo a los Gálatas 
Hermanos: Cuando  se cumplió el tiempo, envió Dios a su Hijo, nacido de 

una mujer, nacido bajo la Ley, para rescatar a los que estaban bajo la Ley, para que 
recibiéramos el ser hijos por adopción.

Como sois hijos, Dios envió a nuestros corazones el Espíritu de su Hijo que cla-
ma: « ¡Abba! Padre.» Así que ya no eres esclavo, sino hijo; y si eres hijo, eres también 
heredero por voluntad de Dios.
Palabra de Dios. R./ Te alabamos, Señor.

ACLAMACIÓN ANTES DEL EVANGELIO Heb 1,1-2
R/. Aleluya, aleluya.
En distintas ocasiones y de muchas maneras habló Dios en el pasado a nuestros 
padres, boca de los profetas. Ahora, en estos tiempos, nos ha hablado por medio 
de su Hijo  R/.

EVANGELIO Lc 2,16-21  [Encontraron a María y a José y al Niño. Al cumplirse  los ocho días 
le pusieron por nombre Jesús]

Del santo Evangelio según san Lucas

En aquel tiempo, los pastores fueron a toda prisa hacia Belén y encontraron a 
María, a José y al niño, recostado en el pesebre. Después de verlo, contaron lo 
que se les había dicho de aquel niño y cuantos los oían quedaban maravillados. 

María, por su parte, guardaba todas estas cosas y las meditaba en su corazón.
Los pastores se volvieron a sus campos, alabando y glorificando a Dios por todo 

cuanto habían visto y oído, según lo que se les había anunciado.  
Cumplidos los ocho días, circuncidaron al niño y le pusieron el nombre de Jesús, 

aquel mismo que habría dicho el ángel, antes de que el niño fuera concebido.
Palabra del Señor. R./ Gloria a ti, Señor Jesús. 

Subsidio Litúrgico para la Celebración en Familia de la Solemnidad de la Natividad de Nuestro Señor Jesucristo; 
Solemnidad de la Santa María, Madre de Dios y la Solemnidad de la Epifanía del Señor.
Conferencia Episcopal Venezolana / Comisión de Liturgia, Música y Arte Sagrado

30



Para la Reflexión 
“Meditaba estas cosas en su corazón”

Celebramos hoy la fiesta de María, Madre de Dios. Lo que ya reconocía y vivía 
el pueblo llano-cristiano, el Concilio de Éfeso (431), lo proclamó solemnemente como 
una verdad cristiana. El razonamiento es bien sencillo. Si Jesús es hombre y es Dios, 
María, su Madre, es Madre de Dios.

Podemos sospechar, con buen fundamento, que María necesitó tiempo para 
asimilar su maternidad divina. Fue poco a poco calando y viviendo esta verdad. Estaba 
ante un gran misterio, y todo lo que rodeó el nacimiento de Jesús no parecía indicar 
que fuese el nacimiento humano de Dios. Para empezar, no encontraron sitio ni en 
la posada del pueblo, y todo un Dios tuvo que nacer en un establo, no en un palacio 
real. Los pastores encontraron al niño “acostado en el pesebre”. El Todopoderoso, el 
Soberano Dios, cuando se hace hombre, nace rodeado de debilidad, pasa sus primeras 
horas en un pesebre. Dios no elige para ser madre de su hijo a una mujer de familia 
muy acomodada, digamos de la alta sociedad, elige una sencilla joven de una aldea 
perdida de Galilea. No es de extrañar que María, ante estas aparentes contradicciones, 
ante estos chocantes acontecimientos, como dice el evangelio de hoy “conservaba 
todas estas cosas, meditándolas en su corazón”. Creo que es una frase que las buenas 
madres entienden a la mil maravillas. ¡Cuántas veces ante sus hijos, ante lo que hacen, 
lo que viven, ante sus idas y venidas, ante su actuación con ustedes… hacéis lo mismo 
que María ante su hijo y “conservan todas estas cosas, meditándolas en sus corazones”!

María está a gusto con que la veneremos, y acudamos a ella porque es también 
nuestra Madre. Al acudir a ella nos brinda una ilusión, su misma ilusión. Desde que 
Dios le ofreció ser madre de su Hijo, y ella aceptó, su gran ilusión fue dejar nacer en 
sus entrañas a Jesús. Salvando las distancias, nos pide que también nosotros dejemos 
nacer a su Hijo Jesús en nosotros. En esto consiste ser cristiano. San Pablo nos habla 
en todas sus cartas de que el cristiano es el que vive un “vida nueva”. Esta vida 
nueva proviene de dejar nacer a Cristo en nuestros corazones, para que tengamos sus 
mismos sentimientos, sus mismas ideas, sus mismos proyectos, sus mismos anhelos, 
sus mismos amores, su mismo futuro… María nos pide que realicemos en nosotros 
el proceso de cristificación, de parecernos cada día más a Cristo su hijo, porque sabe 
que vivir como Cristo vivió es la mejor manera de vivir la vida humana. Acojamos la 
ilusión que María nos brinda. No matemos esta ilusión. Ya está bien de matar ilusiones. 
Que podamos decir: “Ya no soy yo quien vive es Cristo quien vive en mí”. María es 
la Madre de Dios. También por nosotros corre sangre divina, la vida divina, por eso, 
somos “hijos de Dios”.

Trabajar por la paz
Hoy es la jornada por la paz. La verdad es que la paz en nuestro mundo sigue 

estando muy amenazada. No tenemos más que abrir el periódico nuestro de cada día 
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que nos recuerda las guerras declaradas y las calladas que pueblan nuestro planeta. 
Los robos, asaltos, muertes, peleas callejeras, han aumentado considerablemente en 
muchas ciudades. Sin embargo, el deseo de paz continúa siendo universal. Cuando 
hablamos de paz mundial quedamos desbordados y nos preguntamos qué podemos 
hacer personalmente para que la paz reine en el mundo. Una propuesta mucho más 
modesta. Se refiere a lo que podemos hacer cada uno de nosotros en nuestra familia, 
en nuestra comunidad, en el lugar de nuestro trabajo. Como alguien ha dicho, lo que 
podemos hacer es, entre otras muchas cosas, “no emponzoñar el aire que otros han 
de respirar”. Esto sí está a nuestro alcance. No cargar el ambiente que respiramos 
en nuestra casa, en nuestro lugar de trabajo, allí donde vayamos, con nuestros 
pesimismos, nuestras agresividades, nuestros escepticismos, nuestras caras largas, 
nuestros silencios indebidos… porque cargamos el aire que otros han de respirar, 
llenamos así nuestro ambiente de dinamita y puede que estalle en peleas verbales o 
físicas, en enfados prolongados, en roturas familiares o de amistades… Jesús, el hijo 
de María, el Hijo de Dios, nunca pronunció textualmente la frase que les acabo de 
indicar, pero sí otras muchas donde nos pedía cargar el ambiente de amor y no de todo 
lo contrario. “Ámense los unos a los otros como yo les he amado”. La paz es fruto de 
la justicia y el amor. Pongamos justicia y amor en nuestra vida y a nuestro alrededor. 
Eso sí está a nuestro alcance. “No emponzoñemos el aire que otros han de respirar”.

De verdad y no con fórmulas huecas, por ser el primer día del año, nos deseamos  
un feliz año nuevo. En cristiano es lo mismo que desearnos que sigamos viviendo en 
amistad con Cristo, que cada vez le dejemos más hueco en nuestros corazones, con 
todo lo que esto lleva consigo. Que en 2021 hagamos respirar mejor, con más alegría 
y emoción, a todas las personas que se acerquen a nosotros.

María, como además de ser la Madre de Dios, es nuestra Madre, nos ayudará en 
esta comprometida tarea de dejar nacer a Jesús en nuestro corazón, que es la mejor 
manera de hacer el mundo más habitable y más fraterno allí donde nos encontremos.” 
Fray Manuel Santos Sánchez O.P. Convento de Santo Domingo (Oviedo)

Oración de los fieles:
Ahora que ha aparecido la bondad de Dios, salvador nuestro, y su amor al hombre, 
oremos al Señor no confiando en la justicia que hayamos hecho nosotros sino en su 
propia misericordia. A cada intención decimos:

R/  Dios de la paz, escúchanos.
Para que todos los fieles, a semejanza de María, conserven y mediten en su 
corazón lo que han oído decir del Hijo de Dios hecho hombre, Oremos. R/
Para que el Hijo de Dios, que ha venido a traer la paz al mundo, conceda a todas 
las naciones la concordia mutua y aleje de ellas los horrores de las guerras, 
Oremos. R/  
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Para que el Verbo de Dios, que en la etapa final de la historia se ha hecho hombre, 
se manifieste a los que sufren buscando aún la verdad que desconocen, Oremos. 
R/  
Para que la humanidad, duramente golpeada por esta pandemia, en medio 
del dolor y desconcierto, nunca pierda su fe en el Resucitado y se acojan a la 
protección maternal de la Virgen. Oremos. R/  
Para que los que ahora celebramos las fiestas de Navidad podamos un día 
contemplar al Hijo de María en su gloria. R/  

Unidos como hermanos, hijos de un mismo Padre dirijámonos a Él con las palabras 
que Jesús nos enseñó.  Padre Nuestro

Oración de comunión espiritual:
El que preside introduce a la oración siguiente:

Yo creo Jesús mío que estás presente en el Santísimo Sacramento del altar, te amo 
sobre todas las cosas y deseo fervientemente recibirte en mi corazón, más al no 
poderlo hacer sacramentalmente en este momento te pido vengas espiritualmente 
a mi corazón (momento de silencio) y como si ya te hubiera recibido me uno y me 
abrazo inmensamente a ti. No permitas Jesús mío que jamás me aparte de ti. 
Amén

Oración final:

Padre bueno, recibe nuestra bendición
al comenzar este año nuevo.
A Ti pertenecen, más que a nosotros,
el tiempo y la historia.
Nuestro caminar es como de romería:
“pasar por todo una vez, una vez sólo y ligero,
ligero, siempre ligero”...
En comunidad de hermanos celebramos la vida:
el nacimiento de los niños
y el de los mayores que nacen de nuevo.
También celebramos la paz
y las reivindicaciones de los pueblos,
la rebelión de los oprimidos
y la bravura de los hombres con genio.
Sí, ha nacido el Salvador:
trae un clamor de Evangelio justo
y un abrazo fraterno.
Arrastra una liturgia de vida,
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un talante ejemplar que provoca seguimiento.
Y en comunidad de hermanos celebramos a María,
la Virgen Madre, pregonera y silenciosa,
que ha depositado en el surco de la historia
el fruto de su vientre: retoño de paz,
Palabra de Dios definitiva,
sacramento de amor, justicia y salvación.
Esta es, Padre, nuestra plegaría.  
A ti el honor por los siglos de los siglos. R./ Amén

El Señor nos bendiga +, nos guarde de todo mal, y nos lleve a la vida eterna.
R./ Amén.

Terminada la celebración rezamos un Ave María, como un signo de veneración a la Virgen Santísima, 
Madre de Dios y Madre Nuestra
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Monición de Inicio:
Un miembro de la Familia se dirige a todos con las siguientes palabras:

Querida familia.  Para todos hoy es el “día de reyes”. Los adultos imitan la 
actitud de aquellos “magos de Oriente”, entregan regalos a los niños. Gesto simpático 
que arranca de aquel gesto que narra el evangelio. Pero el sentido espiritual de este 
acontecimiento es más profundo.

La Liturgia llama a esta fiesta “Epifanía del Señor”. Epifanía es una palabra 
griega que significa “manifestación”.  Hoy celebramos la manifestación de Dios, la 
presentación de Jesús a todos los pueblos representados por aquellos “Magos”.  La 
salvación de Dios, por medio de Cristo no es sólo para el pueblo de Israel, sino para 
todos los pueblos.

Dispongamos nuestro corazón a la escucha de la Palabra de Dios.

Ritos Iniciales
Canto de Inicio:  Adoremos a Dios  https://youtu.be/5IeIIEXUhuM
El Padre de Familia o quien presida la celebración inicia con la invocación trinitaria, signándose:

En el nombre del Padre +, del Hijo y del Espíritu Santo
R./ Amén. 

Acto Penitencial
Quien preside la celebración invita al acto penitencial que, después de una breve pausa de silencio, hacen todos juntos 

una fórmula de confesión general

Llenos de confianza porque el amor de Dios se ha manifestado en el Nacimiento de su 
Hijo entre nosotros, pidámosle su ayuda y su perdón. 

Tú eres la luz que brilla sobre los creyentes. Cuando no nos dejamos iluminar: 
Señor, ten piedad.
R./ Señor, ten piedad.

Tú te manifestaste a todos los pueblos. Cuando no aceptamos tus 
manifestaciones: Cristo, ten piedad.
R./ Cristo, ten piedad.

DESARROLLO DE LA CELEBRACIÓN

EPIFANíA DEL SEÑOR
06 DE ENERO – SOLEMNIDAD

CELEBRACIóN VIVIDA EN FAMILIA
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Tú vienes a ofrecernos la salvación. Cuando no queremos encontrarte: Señor, 
ten piedad.
R./ Señor, ten piedad.

Guía: Comencemos, hermanos, nuestra celebración con el eco de aquel gozoso cántico 
de la noche de Navidad. Proclamemos con los ángeles la gloria de Dios, proclamemos 
la paz para los hombres. Porque el Señor nos ama. Y se ha hecho uno de nosotros.: 
Gloria a Dios en el cielo….

Oración
De pie. El que preside dice:

Señor Dios, que en este día manifestaste a tu Unigénito a las naciones, guiándolas 
por la estrella, concede a los que ya te conocemos por la fe, que lleguemos a 
contemplar la hermosura de tu excelsa gloria. Por nuestro Señor Jesucristo, tu 
Hijo que vive y reina contigo en la unidad del Espíritu Santo y es Dios, por los 
siglos de los siglos. R./ Amén.

Liturgia de la Palabra
PRIMERA LECTURA: Is 60,1-6  [La gloria del Señor alborea sobre ti.]

 Del libro del profeta Isaías:
Levántate y resplandece, Jerusalén, porque ha llegado tu luz y la gloria del Señor 

alborea sobre ti. Mira: las tinieblas cubren la tierra y espesa niebla envuelve a los 
pueblos; pero sobre ti resplandece el Señor y en ti se manifiesta su gloria. Caminarán 
los pueblos a tu luz y los reyes al resplandor de tu aurora.

Levanta los ojos y mira alrededor: todos se reúnen y vienen a ti; tus hijos llegan 
de lejos, a tus hijas las traen en brazos. Entonces verás esto radiante de alegría; tu 
corazón se alegrará y se ensanchará cuando se vuelquen sobre ti los tesoros del mar 
y te traigan las riquezas de los pueblos. Te inundará una multitud de camellos y 
dromedarios, procedentes de Madián y de Efá. Vendrán todos los de Sabá trayendo 
incienso y oro y proclamando las alabanzas del Señor.
Palabra de Dios. R./ Te alabamos, Señor.

SALMO RESPONSORIAL: Del salmo 71, 2. 7-8. 10-11. 12-13.

R/. QUE TE ADOREN, SEÑOR, TODOS LOS PUEBLOS
Comunica, Señor, al rey tu juicio, 
y tu justicia al que es hijo de reyes; 
así tu siervo saldrá en defensa de tus pobres 
y regirá a tu pueblo justamente. R/.
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Florecerá en sus días la justicia 
y reinará la paz, era tras era. 
De mar a mar se extenderá su reino 
y de un extremo al otro de la tierra; R/.
Los reyes de Occidente y de las islas 
le ofrecerán sus dones. 
Ante Él se postrarán todos los reyes 
y todas las naciones. R/.
Al débil librará del poderoso 
y ayudará al que se encuentra sin amparo; 
se apiadará del desvalido y pobre 
y salvará la vida al desdichado. R/.

SEGUNDA LECTURA: Ef  2-3.56. [También los paganos participan de la misma herencia que 
nosotros.]

 De la carta del apóstol san Pablo a los Efesios:
Hermanos: Hermanos: Han oído hablar de la distribución de la gracia de Dios, 

que se me ha confiado en favor de ustedes. Por revelación se me dio a conocer este 
misterio, que no había sido manifestado a los hombres en otros tiempos, pero que ha 
sido revelado ahora por el Espíritu a sus santos apóstoles y profetas: es decir, que por 
el Evangelio, también los paganos son coherederos de la misma herencia, miembros 
del mismo cuerpo y partícipes de la misma promesa en Jesucristo.
Palabra de Dios. R./ Te alabamos, Señor.

ACLAMACIÓN ANTES DEL EVANGELIO Cfr. Mt 2, 2
R/. Aleluya, aleluya.
Hemos visto su estrella en el Oriente y hemos venido a adorar al Señor. R/.

EVANGELIO Mt 2, 1-12 [Hemos venido de Oriente para adorar al rey de los judíos]

Del santo Evangelio según san Mateo

Jesús nació en Belén de Judá, en tiempos del rey Herodes. Unos magos de Oriente 
llegaron entonces a Jerusalén y preguntaron: “¿Dónde está el rey de los judíos 
que acaba de nacer? Porque vimos surgir su estrella y hemos venido a adorarlo”.

Al enterarse de esto, el rey Herodes se sobresaltó y toda Jerusalén con él. 
Convocó entonces a los sumos sacerdotes y a los escribas del pueblo y les preguntó 
dónde tenía que nacer el Mesías. Ellos le contestaron: “En Belén de Judá porque así 
lo ha escrito el profeta: Y tú, Belén, tierra de Judá, no eres en manera alguna la menor 
entre las ciudades ilustres de Judá, pues de ti saldrá un jefe, que será el pastor de mi 
pueblo, Israel”.
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Entonces Herodes llamó en secreto a los magos, para que le precisaran el tiempo 
en que se les había aparecido la estrella y los mandó a Belén, diciéndoles: “Vayan a 
averiguar cuidadosamente qué hay de ese niño y, cuando lo encuentren, avísenme para 
que yo también vaya a adorarlo”. Después de oír al rey, los magos se pusieron en camino, 
y de pronto la estrella que habían visto surgir, comenzó a guiarlos, hasta que se detuvo 
encima de donde estaba el niño. Al ver de nuevo la estrella, se llenaron de inmensa 
alegría. Entraron en la casa y vieron al niño con María, su madre, y postrándose, lo 
adoraron. Después, abriendo sus cofres, le ofrecieron regalos: oro, incienso y mirra. 
Advertidos durante el sueño de que no volvieran a Herodes, regresaron a su tierra por 
otro camino.
Palabra del Señor. R./ Gloria a ti, Señor Jesús. 

Para la Reflexión 
Cuando llegaron los Magos a Jerusalén preguntaron: ¿dónde está el Rey de los 

judíos que ha nacido? Esa pregunta nosotros, que vivimos en 2018, la traducimos por 
¿dónde está Jesús de Nazaret?, y por extensión, ¿dónde está Dios?

Todo parece indicar que a mucha gente hoy esta pregunta no le interesa. Un 
grupo amplio de personas se pregunta más bien dónde está tal futbolista, tal cantante, 
tal actor o actriz… todos ellos encumbrados en la fama y muy admirados, para ir 
a verlos de cerca y, si fuera posible, y los guardaespaldas lo permiten, pedirles un 
autógrafo.

A los seguidores de Jesús, después del recorrido cristiano que hemos hecho, 
nos sigue interesando la pregunta por Dios, por Cristo Jesús. Hace tiempo le hemos 
descubierto como nuestra estrella, la que ilumina y guía nuestra vida. La inmensa 
mayoría de la gente tiene una estrella en su vida, que podemos traducir por el ideal, el 
norte de su vida. Puede ser un proyecto político, económico, familiar, u otro cualquiera. 
Cada uno dirá. Pero, de alguna manera, es lo que guía e impulsa su vida.

A nosotros nos sigue pareciendo clave la pregunta por Dios, por Jesús. Porque 
hemos experimentado que Dios es la estrella que ilumina y guía nuestra vida. Que no 
se vive igual con Dios que sin Dios. Que nuestra vida está marcada por la amistad que 
Dios nos ha ofrecido y nos sigue ofreciendo. Nuestro pasado, nuestro presente, nuestro 
futuro está matizado por Dios. Nuestras alegrías, nuestros dolores, nuestros días de 
sol, nuestros días nublados están coloreados por Dios. Nuestros fracasos, nuestros 
triunfos, nuestras desilusiones, nuestras esperanzas, están teñidos por Dios. Sin Dios 
serían otros, serían distintos, los viviríamos de otra manera.

Experimentamos que nuestra vida entera, como la de cualquier persona, está 
marcada principalmente por nuestros amores, por las personas concretas a quienes 
amamos, y, entre ellas, nosotros contamos con Dios, que como es Dios, marca de 
manera singular y total todos los recovecos de nuestra existencia.
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Según el evangelio de hoy, los Magos de Oriente buscaban a Jesús para adorarle, 
reconociéndole así como Dios. “Hemos visto salir su estrella y venimos a adorarlo”. 
A estas alturas de nuestra vida, con un profundo  agradecimiento a Jesús por la luz, 
la ilusión, el amor, el ejemplo, la esperanza que ha derramado en nuestros corazones, 
también gozosos queremos adorarle. Ese es nuestro regalo para Él y no oro, incienso 
o mirra. Queremos reconocerle como el único Dios y Señor de nuestra vida. Porque 
adorar, adorar… sólo a Dios.

Siendo pequeños, nuestros padres nos decían que si éramos buenos, después 
de escribir la carta, los Reyes Magos nos traerían los regalos pedidos. Que si nos 
portábamos mal nos dejaría carbón. Lo que sí sabemos es que Dios, a través de su Hijo 
Jesús, la noche de Reyes, todas los noches y días del año, nos sigue haciendo el mejor 
regalo que puede hacernos una persona: su amor… gracias al cual, en medio de las 
dificultades de la vida humana en la tierra, caminamos con sentido, con luz suficiente 
sabiendo que lo mejor de nuestra vida está por llegar, después de nuestra resurrección.  

En este día de la Epifanía, de la primera manifestación de Jesús como Dios, 
además de los regalos que los Reyes Magos nos puedan traer, recibamos agradecidos 
el gran regalo que Jesús nos sigue ofreciendo, el regalo de su persona, de su amistad, 
que en cada eucaristía nos lo hace a través de su cuerpo y de su sangre. “Mira que 
estoy a la puerta y llamo, si alguien me abre entraré a su casa y cenaré con él”. Fray 
Manuel Santos Sánchez O.P. Convento de Santo Domingo (Oviedo)

Oración de los fieles:

Presentemos, hermanos, nuestras oraciones al Señor en este día santo en que Dios 
ha manifestado su poder a las naciones, la salvación a los pueblos y a nosotros la luz 
radiante de su gloria. A cada intención decimos:

R/  Que brille tu luz, Señor, sobre todos los pueblos.
Por la santa Iglesia de Dios, para que ilumine a los hombres con la luz que res-
plandece en el rostro de Cristo, disipe las tinieblas de los que viven en el error 
y dé ánimo a los fieles, para que, con valentía hagan brillar la luz del Evangelio 
ante todas las naciones, roguemos al Señor.
Por las Iglesias que acaban de nacer en los diversos pueblos, para que su juventud 
y vigor sean levadura de vida para todas las comunidades cristianas, roguemos 
al Señor.
Por los pueblos que aún no han sido iluminados por el Evangelio y por aquellos 
que, habiendo conocido a Cristo, han abandonado el camino de la verdad, para 
que confiesen a Cristo como Señor y lo adoren como Dios verdadero, roguemos 
al Señor. 
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Por nosotros que hemos sido llamados de las tinieblas a la luz admirable de 
Cristo, para que nos afiancemos en la fe verdadera y sigamos con fidelidad las 
enseñanzas de Evangelio, roguemos al Señor.

Unidos como hermanos, hijos de un mismo Padre dirijámonos a Él con las palabras 
que Jesús nos enseñó.  Padre Nuestro

Oración de comunión espiritual:
El que preside introduce a la oración siguiente:

Yo creo Jesús mío que estás presente en el Santísimo Sacramento del altar, te amo 
sobre todas las cosas y deseo fervientemente recibirte en mi corazón, más al no 
poderlo hacer sacramentalmente en este momento te pido vengas espiritualmente 
a mi corazón (momento de silencio) y como si ya te hubiera recibido me uno y me 
abrazo inmensamente a ti. No permitas Jesús mío que jamás me aparte de ti. 
Amén

Oración final:

Te bendecimos, Padre, por Jesús de Nazaret,
tu gran Estrella y la Estrella de todos los tiempos.
Lo expresamos con orgullo:
en ningún momento de la historia
se le ha podido quitar la razón:
Jesús es la semilla celestial y vigorosa
trasplantada a nuestro suelo,
la luz que orienta nuestro caminar,
el sacramento de la dignidad humana.
Sí, Padre, nadie ha podido apagar a Jesús.
Nuestra voz encuentra en Él el tono y la armonía.
El es el Maestro que merece seguimiento,
el Redentor cargado de Evangelio.
Nos unimos a su proyecto y a su oración
y confiamos en que su luz iluminará 
nuestros pasos hacia Ti. R./ Amén

El Señor nos bendiga +, nos guarde de todo mal, y nos lleve a la vida eterna.
R./ Amén.

Terminada la celebración rezamos un Ave María, como un signo de veneración a la Virgen Santísima, 
Madre de Dios y Madre Nuestra
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